TEMA 8: LAS SOCIEDADES LABORALES

Concepto y finalidad

La creación de empresas por los propios trabajadores, gestionando y dirigiendo sus propias  empresas es un factor muy beneficioso para nuestro entorno económico. Es por ello que se crearon las sociedades cooperativas. Sin embargo, una cooperativa no siempre es el modelo más adecuado para la creación de empresas por los trabajadores. Si los trabajadores quieren que el capital aportado sea el criterio fundamental para establecer la cuota de propiedad de la empresa, una Sociedad Anónima o de Responsabilidad limitada será lo ideal

La Sociedad Limitada o la Sociedad Anónima también puede ser el marco ideal  para aquellos trabajadores emprendedores que deseen asociarse y ser los propietarios de su propio negocio. Para facilitar la creación de empresas por parte de trabajadores y, beneficiarse al mismo tiempo, de la flexibilidad legislativa de las sociedades anónimas y de responsabilidad limitada, se crearon las sociedades laborales (S.A.L) o (S.L.L), según se trate de una sociedad anónima o de responsabilidad limitada laboral.

  Nuestra legislación considera a las sociedades laborales de especial interés, es por ello, que las sociedades laborales tienen ventajas fiscales.
Capital social y socios

Como en las S.A o S.L (según el caso) el capital de estas sociedades estará dividido en acciones nominativas o en participaciones sociales y, desde el momento de creación de las mismas, han de suscribirse en su totalidad, desembolsándose como mínimo el 25% de cada acción y el 100% de cada participación. La cifra de capital no podrá ser inferior a 60.000 € en las S.A.L  ni a 3.000 € en las S.L.L.

Para que una sociedad anónima o de responsabilidad limitada sea calificada como laboral ha de cumplir los requisitos previstos en su ley reguladora, la cual exige que:

· Al menos la mayoría del capital social  (el 51% o más), pertenezca a los trabajadores ligados con la empresa por un contrato laboral indefinido.
· Ningún socio puede poseer acciones o participaciones que representen más de la tercera parte del capital social (excepto una entidad pública, que puede tener hasta el 49%). 
Las ventajas de las S.A.L. Y LAS S.L.L. con respecto a las sociedades capitalistas (S.A. y S.L.) son varias. Una de las más importantes es que son empresas de economía social, es decir, dan prioridad al empleo; además, los trabajadores tienen derecho preferente de adquisición de los nuevos títulos que se emitan; reciben más subvenciones estatales y durante un plazo de cinco años tienen libertad de amortización.
Los socios pueden ser de clase laboral, socios que mantienen con la sociedad una relación laboral por tiempo indefinido; y de clase general, aquellos socios que no mantienen relación laboral con la sociedad, y si lo hacen, no es por tiempo indefinido.
Si existen socios no trabajadores habrá dos clases de acciones y de participaciones.

Para la transmisión de acciones y participaciones sociales de la clase laboral se dará preferencia a los trabajadores indefinidos que no sean socios, si éstos no las quisieran las pueden adquirir los socios  trabajadores en primer lugar, después los socios de clase general y, en su defecto, otros trabajadores que no tengan contrato indefinido. Se pretende así aumentar el número de trabajadores socios frente a los que sólo son trabajadores.
Trámites para su constitución
   Las sociedades laborales deben formalizarse en escritura pública e inscribirse en el Registro Mercantil, además previamente deben estar inscritas en el Registro de Sociedades Laborales de su comunidad autónoma correspondiente. 

  La escritura incluye los estatutos o normas de funcionamiento interno de la sociedad

